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TINTAS GE LA ESTACION
(Pata «.El Sallo,,')

El cielo azul, todo entero; legran pa­
leta, detrás de la cual queda Dios, no 
tiene mas que un solo color, el puro azul, 
eso azul de arriba que subió á buscar el 
pobre Escardó, para ver si lo traía hasta 
sus ma.inas. Desde aqui á la derecha, 
por sóbrelas casas de los ferro-carriles, 
que ps'íin haciendo de nuevo, se asoma 
el Cerro; blanquea la fortaleza, humean 
los saladeros y se ven las casitas de los 
vecinos, que parecen rodar por la falda 
de la montano., en cuyas entrabas se han 
dormido los fuegos eternos que volcaron 
á Mendoza y matan l<s dudados. Es un 
dia de verano, con mucha luz. Cantan 
las golondrinas, - cruzando en su vuelo 
rápido y tendido por sobre las azoteas, ó 
ae detienen á entonar romanzas con su 
música alegre eu lo i hilos da alambre 
que llevan le voz humana, se han vuelto 
más lindos nuestros hijos y hay mas be­
sos para sus caritas blancas, y por la 
vida toda pasa el ansia do vivir, deque 
habla Zola.

Verano amigo, á ti debe hacerte al­
gún gran artífice de la naturaleza, que 
ha recibido orden de Dios; tú debes ser 
la obra magua de los ángeles todos, que 
pensando eu los eternos entermos y en 
los niüos que lloran, les mandan on .Di­
ciembre el regalo de oro de esta cielo 
azul, paleta inmensa detrás de la cual 
queda Dios.

Montevideo.

P,>ra midió en el Salto • on desonce’ 
dos los apellidos Reig y Lerena, de dos - - or qué
inteligentes artistas que formaban parte ¡ ta el jusa>

de la compBtr’a Prnus. Trabajan hoy 
ellos eu el teat o Víctor a, da Buenos 
A'res con una compañía de declama­
ción. ’

Da Re;gy da Lerena hablan los día- 
oíos, y dice, respecto á la representación 
de La escuela de las coquetas, La Na­
ción, lo siguiente:

«Tiene el Sr. Lerena condiciones para 
prog esary distinguirse, pues á su ju- 
venta 1 une buena figura, finos modales, 
voz clara y dicción expedito; pero mo­
dula poco ó nada, y cae en la monotonía, 
ó cuando sale de ella suele ir al dosento 
no. Casi todo su papel de esa comedia, 
el del General Bernal—que por cierto 

| no le cuadraba—lo dijo sobre la misma 
entonación, que por añadidura no era la 

! proltQ'del g¿u6r¿¿3|e la obra ni del oa- 
ráotl^ifel r.^T-c.úy^,

«Kvd^l-e.las/eíijronacion?s es un punto 
capitarSíjr^Dáí^Jémbargo, pocos actores 
estudian aCTempo ó con el r.hincc que 
debieran. Por hallarlo descuidado, el 
mismo Emilio Mario no ha podido es­
capar ni defecto de monotonía, de que 
adolece en su dicción,y que uo ha deja- 

I do de deslucir los damas méritos de ar­
tista tan perito en materia teatral. Y no 
sa diga que ciertos defectos son incorre­
gibles per dimanar da la naturaleza; á 
la naturaleza también se la enmienda y 
rectifica con el trabajo y el estudio, y 
precisamente el arte no eson cierto mo­
do sino la continua corrección de la ni' 
turaleza.

«Apliqúese ti esa eovrocoióu el Sr. Le­
rena, ya que tiene la dicha de llegar á 
tiempo, y á bueu seguro que nos ofrece­
rá ocasiones frecuentes de elogiarle.

«Luis Reig es también de los que 
pueden, pero.... Una cosa hay, sin em1 
bargo, que no ha podido hac-.r nunca; 
formalizarse. Veremos si esta vez po­
drá, y se desprende de los resabios con­
traídos en un pasado artístico ominoieo 
que ie interesa borrar á fuerza de mere' 
cimiento.,,

cisnmente el dolor que e-> proda -ido por 
la ofensa que nos infi i--. la infidelidad 
del objeto amado. Tal dolores natural 
en todos los hombres, en todos los t-iem- 
pos y en casi todas las razas. Es la 
ofensa do nuestra propiedad al honor.*

Solo en las razas elevadas y monnga* 
mas os donde el sentimiento del amor, 
del amor propio y déla propiedad, for­
mando triple coraza en torno de nuestra 
mujer, hace que la defendamos imgui' 
bus et rostris-, y á ese cuerpo tenaz, oons- 
titui o por la Union de tres pensamientos 
le damos el nombre de celos; y he ahi 
una segunda forma psíquica, una se- 

denominada cen la misma

Chístografia
? * *K *Eu el Archivo del ministerio de la Gue 

rra había, no ha mtr-hos saos, una soli­
citud que desde las islas Baleares, don do 
estaba desterrado, dirigió á la reina Isa­
bel un general que luego ocupó las más 
altas posiciones de lo milicia.

La instancia comenzaba asi:
«Señora: Desdv este apartado'rincón 

de la Península...
-

Una cria’a acu i. ¿i-n amo de haber 
lo una n >ch- en su caerlo.

uo gritó usted? -le pregun

R-'aRaTS.A.IW.T.EJXÍ'TOS

Cuando se trata de desenmascarar á 
un traidor Já traición es cosa permitida.

Hugo Conway.

El amor da á la mujer el talento que 
el falta, mientr -s que al hombre le hace 
perder el que tiono.

Entre personas que se estiman podrá 
existir enemistad pero nunca odio.

K. B. Zon.

Adola lloraba amarga rúente su des­
gracia; no podía concebir que una niüi- 
ta tai hermosa, de i fascinadoras pupi­
la, angelical boca, nariz ds un perfil ex­
quisito, cabellos dorados.sedosos, cuerpo 
esbelto da pal'e comprimido, pudiera 
ser objeto de una decepción tan grande 
como la que aeababíi de recibir. A cada 
instante mirábase en la luna do Ver.e- 
cia de su toei-dor y creíase más conven­
cida de su belleza y menos acreedora á 
los infortunios del amor. Dos cristalinas 
gotas aparecieron caminando en direc­
ción ú sus mejillas rosadas y procedían 
esas perlas de sus encantadores ojos.

—Quedo muy fea así! exclamó sollo- 
sando ante el espejo. Secó sus lágrimas 
y fuese á sentar on un sillón tapizado de i 
seda y oro, donde permaneció a’gu- 
bol minutos, triste, pensando en la ma­
nera como calmar su dolor.

No habia lenitivo. Sólo la muerte c on 
oluiria con todo. Isma -1, sa dueao que 
tanto la amal a hoy la odia. ¿Porqué? Por 
coqueta, por muy presuntuosa.

Adela decidió fiarle la muerte. To­
mando un frasco de materia venenosa 
que encontró en el secreter de su padre, 
iba á haberlo paro, recapacitando .mor 
tamaEto, arrojó por el balcón la botelli- 
ta que estrellóse en el pavimento, mien­
tras decía Adela, con pesar:

—¡Cuánto se descompone un rostro | 
lindo con la muerto!

NOCI® D& LA Kñ
ES TODA LA REPÚBLICA.

Por un mea $ 0.30 | Por 0015 mosoa $ 1.70
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el Draeil eo abonarán por trimestres adelantados.



EL SALTO

LOS SELLOS DE CORREOS

ia

PARA ELLAS

una áe -las

**
Un pintor muy hum ríate, A qui-n mo­
lestan mucho .-us amibos para que les en­
sene la ú tima obra que pint*, lee enhe­
na un lienzo s-’n al menor vest gio de pin­
tura, diciéndolee:

— Mirad lo que pinto: El paso del Mar 
Rejo por los hebreos, perseguidos por los 
egipcios.

—Pero, ¿dónde está el mar..,?
—Se ha retirado.
—¿Y los hebreos?
—Le pasaron.
—¿Y los egipcios?
—No han Legado todavía,

A
Un militar retira-m, sordo como une 

tadia, pomparle 'u existencia entre su 
mujer yuoa pr ci -'a perra.

La otra nochí en una tertulia, le pí' 
dtu noticias de su espesa, y ei anciano 
oont»sta:

—Sietnpie admirable; sobro todo cuan­
do da la paia.

El sello ele correo' es do orig-n inglé,. 
¡nvcrita’oen 1810 por James (’halroers 
tegua algunos, por Jiatvland lili según 
otros.

Eu E-p -na lo“ primeras -ell. s fuero" 
g4f-! la o.- en 1850, eu el r- ii.ad-i ¿el * 
be! II

E I* -

ISTiTUTO MUSICAL
K E G 3. A M JE A T O 

Capitulo lo.
DE LOS ALUMNOS

Fcrari de Parí-, val rada en 2 mili*-- 
le-de francos; N u» b-gó al Sr, Ta­
pinga! British Mii-eni. e L .a iros, va- 
orada Oo 'O') UPO franoo-*; la que ven* 
lió el t.<-no Uai l. votte en 2 0.U00 h-m- 

p,-s; ai de tos señores A. de Roihs* 
chiul y-leí dmnr LJ-raud, cada, una 
V-» or-'da, eu l JO.O )0 francos; la de Vio- 
kers P-iutar, que pasa por serla me­
jor ■ n los Estados Uuido ; la del 8r. Pó- 
nieréj val irada eu 5 0)0francos; ,* mu­
chas más, entre las qu< e-tán de S* las 
vi. el Czji-, S. M. ia reí-ia Guillermina 

de ios Pai-es Bajos, y O. Francisco Car- 
n t, que no se lim vsli r-do.

Sellos raros,— Los sellos raros son 
un lujo al alcance do pocos aficionados. 
Loa i eriódi> os especiales y catálogos de 
sel oí dan los precios de los se.los raros.

Las filigranas.—El valor de un sa­
llo veril muchas veces en proporciones 
importantes, segú 1 si tiene ó no tiene fi- 
l-gr-.ua Las fil-gr-nas son gener-draente 
p .eos visib'es El mej r proc-dimiento 
■ara hice.las «parecer consisto en meter 

el sello en uo vaso pinta o de negro por 
•entro y suj t-r.eeael fon lo con una 

varilla de V dri > ó marfil. La filigrana 
se vo entonce p-rfect.mante eu negro.

HERMOSURA Y BELLEZA
E. O-

La diferencia que exite éntrala her* 
mosura y la bel’eza, os muy grande: am- 
basjotialidad a gozan del m-jor prestí' 
gio, v se vé que uua mujer está satisfe­
cha de ser hermosa aunque no sea be­
lla, ó vice versa. Pues, el clisé que ten­
go hoy orgullo en ofreceros, es de una

-p.r .o dtSpi rtrr á la .-enora.

— Ya hó, do?t< r, que estuvo 
raza e< d< in” go.

—Y o l ma'- f irtuua, por cierto. So 
lo mxté -lub co se] »s.

— ¡i»o-- c^davti’rs eu un dia! Tiene u*1 
ted rezno pa a dHgiis.arse. K lá umed 
acostumbrado á ura ho mas

Un banquero, t n Moaudalado como ?s* 
túj ido, enua en una de loza con 
objeto de comprar un juego de chíó.

El comero'pnre le eos r®a varios ej*m 
piares, y a1 «1 banquero exoiama.

--Estas tazcB i-on las quo más me 
gustan perqué tienen el asa ¿ la dere* 
cha. *

Lina sr-nora tiene m costumbre depo­
nerse slg idon en un ni lo.

—¿P< dece usted de a guna enferme­
dad? le preguntan.

—Ni, señ.r. Paro como soy tan dis­
traída, apelo á este medio para que .0 in 
salga por un oíjo lo qae me entra por 
otio.

fa r ■ ■ ■ c • •!
(Jan* !.,a:> de sello<- — Existen a - 

tualm-n re treinta g tr.s mil tipos de s- 
lio", de lo i -mí e - dtes mil de correos y

md Eie U* cantida­
des uo 0Ht<iu i<’(uurl) < 1 h diferentes ma- 
ticoá, err res, r^oarg »b ©c.?.

COLECCIONES.,— Las raás^ importan- 
tes del mando son.* la del Sr. Ph. d®

Artículo 1 ° Para ser inscrito como 
alumno en el Instituto, es recesarlo sa­
ber leer y escribir con corrección y ser 
mayiii' de o ho anos de edad.

Art. 2? No podrá emuezar el estu­
dio de ninguno de los diferentes instru­
mentos que en el lu: ticu.o se enseñen, 
un teñe, aprobado el primer aUu ¿e sol­
fee ó rin poseer los conocimientos nece­
sarios, á -juirio del profesor, siendo oblí­
gate i i i seguir simultcneamen te el estu 
dio del sodeo hasta, su terminación.

Art. 3 o Tampoco será inscrito en la 
clase de armonía sin haber terminado el 
estudio del solfeo y tener eprob .dos tres 
»Aos, po’lo meros, de piano ó cualquier 
otro instrumento.

Are. d 3 El alumno que solicite ser 
inserir.' teniendo ya conocimiento de mú 
sica ó do’ inxtrumen o á que se deba de* 
dicar, sufrirá nn eximen de ingreso, ins- 
•rii >énd le e ■ e! stio eseol r que por s s 
onoei ixent ■ 1« c r.e-p -nda.
A t 5 >. P.ie leu p- e eut rse á exí 

meu »1 u iel no se -’.r, iodi s los aium 
n e (de hay u a stid cyn regularidad 
i la cu s-s, y >■<,- á admitidos también 
qu“ 1 s u , or uaus jumfijada lo lo 

h'- uno-', s <‘iume u , ájui.io d'ip’ofe- 
or esté: d bniani nce proparados,

Ar-*. fio. Las eaiiíi aci n s qué se ha­
rán de] ra a talo do 1 s exáineous, serán 
aprobado, notab e >jsibresalicnte. S .lamen 
..o b.i q h i'bieug ui 1. olasifi'icip i de so 
br saliea c t.-adrau decapito á presentar­
se en conouuso para obtener el primero 
ó segundo premio que el instituto aouer-

ad pr ro e-i I * 9. y 
<L lG5**í > r d- V. la- 

. , |. • in d híteles de porte pa
■,'ld- n ( im.i-la d. 1 pisCIO 

o.sia envoiv. r la carta ■

da al fin del estudio de cada 
materias ó in trumencos.

Art. 7° El alumno que no fuese apr®- 
hado en un examen, qu -dará aplazado 
hasta el siguiente del nuevo curso esco­
lar.

Art. 8 ° El obligatorio asistirpun- 
tualmente á 1 is clases y á la hora desig­
nada por la Dirección.

Art. 9 ° Deben respeto y obediencia 
al profesor y concurrir á pedido de éste, 
á los ejercicios, concursos y conciertos 
musicales que organice el Instituto.

CAPITULO II
DE LOS PROFESORES

Art. 10 El profesor asistirá puntual­
mente á la h -ra que se abre la clase.

Art. 11 T atará con amabilidad ii los 
díicipuk s, vín perder la gravedad nece ■ 
sariapara bao r respetar y obedecer, in­
citándoles al estudio con suaves amones 
taoiones.

E-i casos de desobediencia ó faltas es­
peciales por part? ds los discípulos, da­
rá cuenta al Director.

Art. 12 Seguirá el plan de estudios 
acordado por la Dirección.

Art. 13 Las lecciones serán colectivas 
ó individuales, debiendo emplear para 
las últimas, según la disposición del dis­
cípulo, por lo meno- 15 minutos.

Art. 14 Pasará quincena mente uua uo 
tu á la Direicion, expresando loe alum­
nos que concurrí ron á la clase, la con­
ducta aplieací w, y aprovechamiento de 
cada uno de ellos.

Art. 15 Deb.s asistir á los ejercicios, 
exámenes, concursos, y fiestas que orga 
nice el Instituto, prestando su concurso 
en los conciertos, si -mpre que sea reque­
rido por el director.

CAPITULO III
DE LOS SOCIOS

Art. 16 El socio pagaiá mensual men­
te la cuota de 1 5D ps , y tiene derecho*
Io A hacer in-cribir en ¡a clase de 

solfeo á un miembro de su familia, sien­
do éste, hijo ó hermano menor.

2 °. A concurrir á los conciertos y fies 
tas gratuitas que ei Instituto celebre, 
pudendo solidar en estos casos, invita 
ciou para ru familia ó transeúntes.

3? A tomar parte en los conciertos y 
proponer para lo misino á otra persona 
de su familia aunque ella no estudie en 
el Instituto.

Salto lo. Diciembre de 1896. * 
L1 Director

M. DIEZ PLAZA,
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L

Diesis.

ACROSTICOS TAS COSAS

CLISÉ

AIA8UIB POETICO
VERSO Y PROSA

r

U. F.

Eu Jas cuerdas de mi lira.
Eso t- undode ilusicnos
No se encuentra aquí en el suelo. 
¡Porque, ventura engañosa 
Persigues con necio anhelo! 
Vivamos Marta eu prosa.

SOÑEMOS. ALMA,SOBEMOS.
Calderón.

Versos, versos!.. ..¿para que? 
Del pecho el tierno sentir 
No tiene ritmo ni pie.
No acierta el labio á decir 
Lo que el alma enamorada 
Oculta con la sonrisa, 
iJescubre con la mirada; 
Ni la bulliciosa fuente 
Ni ei cantar del ruiseñor, 
Ni el lucero refulgente 
Son intérpretes de amor. 
La pasión no se traduce 
En soneto ó en onarteta.
... .Haces bien: no te seduce 
El delirio del poeta.
Que patético suspira 
Y modula sensaciones

¿No fuiste feliz ayer 
En tu tranquilo aposento? 
¿No tomblabasíde placer 
Cuando aspiraba tu aliento
Y mi labio murmuraba 
Frases que el alma sentía
Y el corazón se agitaba 
Eu dulce melancolía? 
Si alguno con Calderón 
Sostuviera con empeño 
Que ‘'los sueños suenes son“
Y que al fin “la vida es sueno" 
Yo le diré que está loco,
Que la vida es realidad, 
Que la dicha" que yo toco 
Es dicha porque es verdad. 
Contra el lama de aquel vate 
Esta divisa abrasemos 
De la vida en el combate.' 
Amemos, viviendo, amemos!

Su busto y su talle, con ondulaciones I 
serpentinas guardan matemática propor­
ción con sus hombros cariñosamente mo" 
delados por el gran escultor.

Es una aprovechada cultora de la mú" 
síoa, habla, ademas del materno, el dulce 
idioma de Carnees y i s entusiasta sacar 
dotisa de Terpsicore.

Cuando bai'a con la elegancia y preci­
sión q‘ se son peculiares, su pié diminuto 
ó impertinente que juguet- a á las escote 
didas asomando picarezoameu' e al borde 
de su vestido, ó escondiéndose casta" 
mente y c .mo temeroso, se convierte en 
un floret o que con sabios á fondo ó pru­
dentes retíralas hiere á los corazones de 
cuantos la mirto. Santa Rosa se enorgu 
lleca dehaber mecido su cuna blanca en 
donde los ángeles han tejido guirnaldas 
azules y doradas.

Cautiva á las mujeres por la gracia; la 
bonda 1 y las dotes y virtudes que 
constituyen la superioridad que todos 
le conceden: á los hombres los enamora 
y enloquece por el hechizo que de ella 
se desprende.

Que encantadora os!........
Sus soberbios cabellos negrosde tonos 

brillante- con reflejos de cobre jugue" 
tean coquetoramente en su frente pura, 
haciendo res Itar la blancura mate de 
su ro .tro de un ovalo perfecto. Debajo 
de unas cejas vigorosamente marcadas 
y de la misma curva que ha de tener <4 
arco del peq :eüo y traicionero Dios del 
amor, brillan unos ojos llenos de luz y 
de sombras, ardientes como brasas, dul­
ces y suaves como la peluehe y risueños 
como las notas de Rossiiii; q‘ nadaran en 
un mar de languidez y de los cuales se 
desprende tal magnética potencia que es 
imposible resistir. Su nariz recta y per­
fectamente modelada indica por la moví 
lidad de sus ventanas elásticas y sonro­
sadas, como la sensitiva una alma apa­
sionada y ardiente.

Sus labios tan rojos como la púrpura 
ostentan la pureza de lineas y contorno 
que solo se ven en los capolavori de la 
escultura griega.

Desde que enviada por Dios á pre­
miar el amor santo de sus padres, vino 
en compañía de un ángel bueno,—an 
gel ella misma,—á delicia!" su familia y 
á cautivar cuantos la conocen, apenas 
quince veces Naturaleza se engalanó de 
su< flores mas hermosas parajbrindarlas 
al albo y Virgin d seno de esta criatura 
que es mochada por la gracia, un átgel 
por la bondad y la virtud, un demonio 
por la fascinación.

pmu soguo ti vedea, blonda fanciulla, 
fjider cogí' ocehi tuoi che son si belli 
g. dove amor con gíoia si bastióla, 
g.inminegavi altor ció elfora nieghi 
f?, spregi altiva á chi sol chiedj in

(grazia: 
glaciar le toe manino bianche é brevi,

fi anta en tus negros ojos pudorosos 
>mor, su dulce trova mas sent'da, 
Suspirando en acentos amorosos 
t'Sedo el tierno cantar, que venturoso 
Codea en el espacio de la vida, 
pjíee feliz si por el bien amado 
imaginando piensas en un eden 
^ífia. dime, ¿habréme equivocado 
(k>l decir que el mortal afortunado 

>¿o teme los dolores de tu desden?
Diesig.

Forman del mundo el seno y la faz bella 
Las cosas mil en muchedumbre tanta 
Que de ignoto poder que nos espanta 
Son la visible y misteriosa huella.

Distintas son, más la unidad las relia, 
Su multitud'nos turba y nos encanta. 
¡Cuántas ligan al hombre con la platal 
¡Cuántos unen el átomo á Ja estrella!

¿Cómo surge el conjunto? ¿De qué modo 
Se vé el hile que enlaza y hermosea 
Tendidos entre los cielos y el vil lodo?

El que unión en las cosas y órdea crea, 
Y manifiesta á Dios, rigiendo en todo, 
Es el rayo ’umineo de la idea.

Porfirio Parra.

VARIAS

nina distinguida de esta sociedad, una 
señorita en la< cual hanse unido amiga­
blemente los más rigurosos detalles de 
la hermosura y de la belfpza; y de tan or­
gulloso que estoy no puedo resistir á 
nombrarla: se llama Elvira.

De virtudes en número insuperable, 
carácter dócil,"¡trate distinguido, con una 
franqueza que se envidia, convicciones 
religiosas que nopasanalterreno.de la 
exageración; esa es E vira. Con una edu­
cación exquisita. Posee talento é ilustra­
ción, habla siempre oon propiedad gra­
matical sin dejai" escapar desús labios 
un vocablo de esos ¡tan criollos! oon que 
muchas atontan contra el bien hablar; 
habilísima dibujante en cuyo arte se 
mue>traa!go modesta pero no egoísta; 
excelente música que con corrección eje­
cuta el mandolino, arrancando de las me" 
tilicas cuerdas vibraciones bañadas eu 
un sent'miento expresivo, íntimo, con 
semejanza á las pa'pitaoiones de jora- 
zón, etc-, es Elvira, la de los ojos color 
de castaño, nariz perfilada, pequeños la­
bios, cutis liso, delicado. Su cuerpo, en 
general, es un spécimen de estética.

Muy poco ha se presentó por vez pri­
mera en la vida del salón. La noche 
aquella la pasó en el Casino, luciendo 
una eleganti-ima toillete d nde se impo­
nía el color que nos dice de la castidad.

Y quedahe-dia una fotografía rápida 
y...barata y., .deficiente como todo 1> 
que «vá persiguiendo á la baratura,,, 
según expresión, en un arranque de 
¡prít, do una amiga á quien estima.

Kín

Aliene siendo motivo de sorpresa y de 
queja en el elemento italiano que recide 
en este departamento, la indiferencia que 
demuestra el Sr. Cónsul General de esa 
nación en Montevideo, al dejar una colo" 
nía tan importante sin un agente consu’ 
lar que pueda representar esa colectivi* 
dad.

Creemos que en ello tienen mucha 
razón los Italianos pues que para cual" 
quier tramitación que necesiten deben 
recurrir á Paysaudú ó á Montevideo ú 
otra parte, con manifiestos perjuicios y 
transtornos.

Ademas, es en estos momentos de efei" 
vesoencia política que se hace notable 
la falta de un representante que tenga la 
debida autorización para ventilar los 
asuntos que pudieren surgir.

A pesar de que, según nos consto, va’ 
rios de los mas caracterizados ital'anos 
han dirigido una nota al Sr. Cónsul en 
Montevideo en ese [sentido; [desdo estas

nopasanalterreno.de
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Sucursal <Sc Montevideo
Qoui niñeamos á nuestra numerosa cUentelaque 

no hemos alterados los precios en nuestros re- 
nombrados artículos aposar del nuevo impuesto 
creado.

Los sin rivales* i garrí! I s Sportsman el paquete 
de 20 cj. $ 1.60; la cajetilla de 10 cigarrillo? 0.10 
Lola cj. do 10 cigarrillos 0,0 í; Vencedores cj. de 
1 Ocigarríllos 0 06; cigarros trabuquilloe Bahía 
Ja. el o;o 1,60; id id id 2a. id 1,40; id de la paja 
id la. el ojo 1,40 id id id id 2a. id 1,20; id de la 
Pluma de la/1,60; id id id id 2a. id 1,40; id Da- 
mitas de la. el ojo 1,6'1;'id i ' id 2a. i 1 1,40; id 
Toscauos legítimos o¡o 1,(10; id id id del país .id 
/,ÍO; Tabaco habauo XXX kilo 4,00; id mezcla 
id 3,0 ; id Bahía a. id 2,00; id id 2a id 1,00; id 
hebra negra la. Criollo id 2,00; id id id 2a. Paya­
dor id £,20; id negro picado la. especial id 2,00; 
id id id 2a. id 1,20.— Permanente, gran surtido 
de cigarros habanos de las marcas mas afama­
das y cigarros Bahía en cajas, boquillas, pitos,’ta* 
be queras, rapé francés, tabaco inglés, ote. etc.

s3-.‘iIríjí.-rscz. y Unriqucz.

Tánico restaurador del cali
Hasta ahora poco y á p?sar de una verdadero 

inundación de lociones, tú ricos, restauradores etc 
carecíamos de un medicamento que en realid&s 
pudiera i restar útiles y prácticos servicios en la 
enfermedades cutáneo-capilaro'. Ha Ik na lo es- 
vacío el «Restaurador del cabello» del conceu* 
loado doctor Campello, que ha sabido amalga 
mar en su preparación, condiciones excepcional 
mente curativas contra la calvicie y la caspa 
ion el más agradable perfumo. Unico depósito 
para la venta en la farmacia. Qentral de Juan 
Duclós. Calle Uruguay esquina Ceballos. Salto.

mil i» ¡w 
antigua ca-a. < xpléndidainente s ¡rtida, 

, — • ........•»..«•>« uv > eni-■■■■ re.. ai-,,-.. !, , ■_ iv¡|ll(, iJtaiub'.i
tv. 'le i'aiu y iI'.opceiiiida l en soiu- 

.■'? 1-ii.s h .‘¡ubres ,- iiiu/3. irían
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Siiiiibrei’M) camisería y fabrica do calzado 
Calle Uruguay esquina Valentín

Ventas por mayor y menor, casa 
fundada el año 1875

SALTO OBIENTaL
lata casa cuya recouocida eor.11 el.eucia con 

las ¡nejóles de su -éneio le lia valide la confian- 
la del comercio y del público en general, avisa y 
llama Inatención sobre el nuevo y grau surtido 
de culpado con muy buenos materiales, elegante-, 
confecciónliigli-lile, última novedad; botitas,za 
autos, botiue»-, zajuUUJiw etc.’etc.

Nora: So hacen los trabajos más delicados cu 
1 '.¡ilza/ius sobre medida

Remedio contra todas las enferme da de 
T0JL1R VINO A LA COJUDA

El que suscribe previene á todos ñus clientes 
y ol público cu general que ya e^tá en venta el 
rico vino déla cosecha de osle ano á precio 
que acomodan á todos los bolsillos.

Vino de primera á 16 ets. litro
Idem de segunda á 8 cts. litro
P<-rúaseos á precios >unveueio sales.

También hay vino ombctel’ado Iluto y blanco 
de vería*? clases de las ccseohas del 91.93, 94 y 
C®*

Un biun surtido de tienda y almacén todo su* 
iiiomente barato. Teléfono empresa Caricvaro.

Calle Uruguay 106 ú 409.
Ángel Corsi-ine.

No. .390. v.

A ¡a Pansienne
CXi'.-l DE MODAS

148— Calle "CrTj.gtxa.y —-14® 
ÚNICA CASA

QUE RECIBE DIRECTAMENTE DE PARÍS.
M™°- GOMMERET

Tiene el honor de participar á su nu­
merosa y distinguida clientela qus acaba 
de r< cibir un expleudido surtido de ve­
rano llegado de París, asi como una grao 
cantidad de sombreros y gorras adorna­
dos lo mas lindo que sa pueden encon­
trar, y como se sabe muy bien que la ca­
sa compra directamente puede vender á 
precios mas acomodado?.

La casa sa recomienda por la campos- 
tura y la reforma do todas clases de sorn' 
b: eres y gorras.

En la misma basa ver el conocido ta­
lar de Joyería de Mr. G; mmeret. 
1NOVEDADESDE PARÍS CON BRILLANTES 

SAJLTO

• | r.-oíbe eviut mtím ¡ni-: |.h ú’imías úorLladv

i di-'-ra La ; uc.
. :;l. : la ¡

NOTA—Visítese la casa do Pedro Afendy con 
la segundad do encontrar verdadera economía y 
notable roba.a de precios.

lineas nos asociamos á Ja justa preten- 
sion y esperamos que o! ;caballero , Mae­
sa no hura oídos de mercader.

_ - * *
Esta noche la banda del l.o dcOezado' 

res | concurrirá á Ja plaza 33 á hacer 
las delicias’do nuestras billas.

♦**
Desde hoy queda instalada en la casa 

que^ocupó durante; varios unos el falle­
cido Repetto, el barbero y almacenero 
Sr. Don Vicente Paséala que tenía antes 
su casa de negocio y do coiffurc en la 
plaza 18.

Se trasladó ahí con la esperanza de 
prosperar lo que_ Je deseamos sincera- 
nr.ente.

ruaravi’la en la Exposición francesa del 
upo 19C0, se compone de un gran espejo 
circular de vidrio plateado, de 3 metros 
de diámetro, 6 decímetros de espesor y 
de 10 000 kilouif tr, de peso. Total espejo 
emplazado en un mediante un aparato 
do relojería se mueve paralácticamen­
te, y por ianlo sigue á un astro cual­
quiera en su movimiento uiuruo; los 
rayos-en ól reflejados forman una imagen 
del astro en un anteojo, cuyo objetivo 
mide 1 metro y 25 centímetros do diáme 
tro y .60 metros de distancia. Este gran 
anteojo de 60 m >tros do laigo, amplifica 
d;ez mil veces laa imágenes y nos per­
mitirá ver la lima COMO SI ESTUVIESE ú 
38 kilómetros ¡la la Tierra, ¡Reducción 
enorme de los 384.000 kilómetros que 

Ya habran venido uotandojnuostras Le hay entre nuestro planeta y su satéli­
te!

Asomémonos, pues (idbdmente se en 
tiende), por el ocular de < st.e anteojo y 
penetremos en el mi-terirso mundo lu­
nar; veamos si son verdaderas las hipóte­
sis formuladas: observemos este nuevo 
paisaje que se desarrolla ¡ nte nuestros 
ojos como vasto panorama tí-rro.-lra vis 
to desde un globo aerostáti o; bu-que- 
mos laj señales d« exisiénoia de nuevos 
seres ó tal vez de hermano deseo cui­
dos.

Taller de tapicería 
DE

aimG-el yivHiKTi
So encarga de cualquier trabajo pei lene- 

eiente al ¡amo de laj iecria; se bacán ¡nue- 
Lies de fanla/ia al cusió rlri iatei-csado: se 
ce i tan cenefas d-i última moda ó ni gusto 
<í< 1 inli iosadr.: se corlan iuud.v, de piano y 
l-dis clases de mueble:; se corlan y s,: co- 
sun :ihon>bra:-, <-.-;p'-ci i'¡úa ’cs en 'omij<-slu- 
i.-i liuci!').co-elitm. ■; ¡lo l¡m,-, j de elástico 
á domicilio, pie.-i s muv laódicosl

CaHe ítaisuásx X. 3S.
1-1.633 \

jlas leotorasque número ;i númrro hon 
ramosjasiculumn'.s de nuestro humilde 
semanario por ias pintorczcas v y senci­
llas producciones del distinguido escri­
tor montevideci o Sr. D. Luis Maeao, q’ 
porlajgracia y los colores vei-Jaderamen 
to’artíst eos que emplea en sus artículos 
tan coi titos y sabrosos,se ha conquistado 
nn puesto honroso en la [hlange de los 
adalides de la pluma.

Tan modesto, como fecundo; y tan ga­
lante como original e~.te escritor nos fa­
vorece colaborando para nuestro sema­
nario, al que con su pluma galana y ob­
servadora, ría importancia y múrito.Mien 
tras le agradecemos su valiosa colabora­
ción, rogamos ai ve líente compañero, si­
ga com hasta aquí, regalándonos sus 
apreciadas composiciones.

Al SALON de 1A ¡SíAMOj)lVE11SI 
»=9

, U r'

hsta noche se presenta por primera 
vez al público el Sr. Don José JJ . Mo­
rales ofreciendo un espectáculo de pres- 
tidigítación, cartomancia ilusión ote etc.

Exiba un programa qúe á no dudarlo 
llevará mucha gente al susoaicho salón 
en demanda de localidades.

El director do <-El Salto» me comisio­
na para que eerríba un su-.di.y explican­
do la causa per la cual aperece hov con 
algunas horas do retraso esto senmiuirio.

El ignora la causa.
L j mismo el n-gante.
Idem. yo.
Después de pensar media hora, resuel­

vo atribuir ese trastorno á las preocupa 
clones de amor que ¡.u toda la semana 
han embargado á todos les que hacen 
“El Salto"’.

Doy fe.

Di el aíú 1,953 íMÁiá ja Biú;iiüír?Á
Sueíio «<p ■ •■><•«•¡‘11

Las eificaited’.-s ' ¡y 
habido para eumentar in 
potencia óptica do Jo 1 . . _
i.eojoí astrouóm’.'o-. L m ;Z'' '•
£'l ins'.i".iinfT¡í ■ i:í " -J' ■irj0
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